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  25  Capítulo 1 – El Orgullo 

C a p í t u l o  1
E l  O r g u l l o

E n el primer capítulo vamos a hablar sobre el atributo del 
orgullo. Es propicio que éste preceda a los demás capítulos, 
por cuanto el hombre tiene la obligación de apartarse de 
él, debido a que representa el portal de numerosos males. 

Además, no hemos visto un atributo que sea tan maligno como éste. 
Por lo tanto, el hombre debe ser sabio y usarlo con discreción, y debe 
rechazarlo en todo lugar que no sea adecuado.

Ni un rey debe ser orgulloso

El orgullo es la moneda que el Excelso Rey, bendito es, ha declara--
do fuera de circulación y de la cual nos advierte en Su Torá, con 

el versículo: “Ten sumo cuidado de no olvidar al Eterno, tu Dios”.1 Ya 
que el orgulloso se olvida de su Creador, como está escrito: “Cuando 
tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipli--
quen… y entonces se eleve tu corazón, olvidándote del Eterno, tu 
Dios… y digas en tu corazón: ‘Mi poder y la fortaleza de mi mano 
me han conseguido esta riqueza’; entonces deberás acordarte del 
Eterno, tu Dios, porque Él te da el poder para acumular riqueza”.2 
Y sobre los reyes está dicho: “Para que no se eleve su corazón sobre 
sus hermanos”.3 Entonces, si la Torá hace esta advertencia incluso al 
rey, con mayor razón los hombres comunes y corrientes no deben 
pavonearse los unos con los otros.

Las clases de orgullo

El orgullo se divide en dos categorías. La primera es el orgullo 
que alguien siente por su cuerpo; y la segunda es el orgullo que 

alguien siente por sus acciones, su grado de sabiduría y sus bue--
nas acciones. El orgullo de la persona por su cuerpo se subdivide, 
a su vez, en otras dos categorías: una buena y otra mala. El orgullo 
malo por el cuerpo es el siguiente: cuando el orgullo predomina en 
el corazón de la persona, entonces la gobierna desde la punta de la 
cabeza hasta la planta de los pies. Sobre la cabeza y el cuello, nos 
dice el versículo: “Por cuanto las hijas de Tzión se ensoberbecen,

1. Debarim 6:12. 2. Ibíd. 8:13-18. Según TB Sotá 5a. 3. Ibíd. 17:20.
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  27  Capítulo 1 – El Orgullo 

y andan con el cuello erguido”.4 Sobre las manos y los pies, el versí--
culo nos dice: “Que no me llegue a pisotear el pie de la soberbia y que 
la mano de los malvados no me conmueva”.5 Y fue por causa del “pie 
orgulloso” que la hija de Rabí Janiná ben Teradión recibió el castigo 
(por decreto del Cielo) de vivir en un prostíbulo. Ello se debió a que en 
cierta ocasión, cuando pasaba frente a un grupo de importantes perso--
nalidades romanas, las escuchó decir: “Cuán hermosos son los pasos 
de esta joven mujer”, y entonces ella puso mayor énfasis en su forma de 
andar.6 Sobre los ojos está escrito: “Los ojos altivos”.7 Con los oídos se 
manifiesta al no escuchar la súplica de los pobres y desamparados. En 
la nariz se hace presente cuando al estar cerca del pobre o al entrar en 
sus casas, la persona olfatea demostrando desprecio. Y por supuesto 
que el orgullo está presente en el habla, cuando se expresa sin pruden--
cia y con engreimiento contra el justo. El orgullo también se puede 
manifestar en la forma de comer y de beber, y también se nota cuando 
se usan vestimentas ostentosas, atuendos de gentiles. Al respecto, nos 
advierte la Torá de Moshé cuando dice: “Y no andarán en las prác--
ticas de los pueblos”,8 y también cuando dice: “Y en sus estatutos no 
andarán”9 y “Guárdate que no tropieces en pos de ellas”.10 Todos estos 
versículos nos transmiten lo mismo: advierten a Israel que se aparte 
de la forma de vestir, hablar y comportarse de los gentiles; como está 
escrito: “Por cuanto los he apartado de las naciones”.11

La gravedad del orgullo

Los orgullosos son abominables ante Dios, como dice el versícu--
lo: “Abominación es para Dios todo altivo de corazón”.12 Y éste 

es puesto en manos de su instinto maligno, sin que merezca recibir 
ayuda de Dios, pues es abominable ante Él. Y aunque no se enso--
berbezca con nadie, ni con el habla ni con acciones, sino únicamen--
te se pavonee en su corazón, igual es denominado “abominación”, 
pues así dice el versículo: “Abominación es para Dios todo altivo de 
corazón”: aunque su orgullo sólo sea en el corazón, sigue siendo 
“abominación”. Nuestros Maestros nos enseñan:13 “Todo aquel que

4. Yeshayahu 3:16.

5. Tehilim 36:12.

6. Abodá Zará 18a, ver Rashí.

7. Mishlé 6:17.

8. Vayikrá 20:23.

9. Ibíd. 18:3.

10. Debarim 12:30.

11. Vayikrá 20:26.

12. Mishlé 16:5.

13. TB Sotá 4b.
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  29  Capítulo 1 – El Orgullo 

es orgulloso, es como si cometiera idolatría, pues está escrito: 
‘Abominación es para Dios todo altivo de corazón’, y también está es--
crito: ‘No traerás abominación a tu casa’”.14 Y hay quienes opinan: “Es 
equivalente a cometer todas las relaciones carnales ilícitas, pues está 
escrito: ‘Porque todas estas abominaciones hicieron’”.15 Y también hay 
quienes opinan: “Es como si hubiera erigido un altar (bamá) provisio--
nal”.16 Y nos enseñan nuestros Sabios: “Todo aquel de espíritu altivo, al 
final será reducido, pues está escrito: ‘Fueron enaltecidos un poco’;”17 así 
que merecen ser arrancados como un asherá (un árbol dedicado a la ido--
latría), pues al respecto está escrito: “Y los de grande altura serán arran--
cados”,18 y en otro lugar dice: “y arrancarán sus asherot”.19 Y su polvo no 
despertará cuando llegue la resurrección. Además, la Shejiná (presencia 
Divina) se lamenta sobre esa persona; y el Santo, bendito es, dice: “Yo y 
él no podemos vivir juntos en el mundo”, como está escrito: “al de ojos 
altaneros y de corazón codicioso, a él no podré tolerar”.20 No leas en ese 
versículo “a él”, sino “con él no podré tolerar habitar”.21 Y nos enseñan:22 
“El hombre altivo no es aceptado ni siquiera por los de su casa, como está 
escrito: ‘El arrogante no habitará’:23 ni siquiera en su propia casa”.

Sus secuelas

El orgullo conduce a perseguir la grandeza con el fin de pavonearse 
con la gente. Bien sabes lo que le ocurrió a Kóraj y a su congre--

gación por causa de su orgullo: pidió enaltecerse y apoderarse de una 
grandeza que el Cielo no le otorgó, y por ello inició disputas, y de tales 
disputas surgió la envidia y el odio. Y esos atributos no son sino suma--
mente bajos, como se explicará más adelante, con ayuda de Dios. 

El libertinaje

En resumen, todo aquel que adorna su cuerpo para ensoberbecerse se 
está olvidando de Dios, bendito es, y no podrá percibir las mitz vot ni 

irá en pos de los actos buenos, por cuanto únicamente se concentra en sí 
mismo: para adornar su cuerpo efímero que, a fin de cuentas, servirá de ali--
mento a gusanos y lombrices. Asimismo, quien adorna su cuerpo no está 
muy lejos del libertinaje, pues acaba exhibiéndose ante las mujeres para

14. Debarim 7:26.

15. Vayikrá 18:27.

16. TB Sotá 5a.

17. Iyob 24:24.

18. Yeshayahu 10:33.

19. Debarim 7:5.

20. Tehilim 101:5.

21. TB Sotá 5a.

22. Jabakuk 2:5.

23. TB Babá Batrá 98a.


